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Insistimos 
El Gobernador civil de la proviucia 

en la sesión celebrada nyer por núes 
tra Corporación Municipfíl y que pre­
sidió en su primera parle dicha auto­
ridad, vino á confirmar con 'as breves 
frases pronunciadas aigo de lo que 
nosotros decíamos en nuesiio edito­
rial del martes respecto ai contiogen-
le provincial. 

Las palabras del sefií.r Oj-^'.o, lue-
roa un elocuente y entusiasta himno 
de alabanza á Cartagena por ser la 
población que má» cump i d m e n t e 
atiende á l^s hermosas obras de Be­
neficencia, sosteniendo por propia ini­
ciativa y con propio linpu so, este 
Hospital de Caridad, orguilo de nues­
tra ciudad, V esa Casa de Misericordia, 
modelo de benéficos Asilos. 

La Diputación provincial, según 
frases del señor Gobernador, se en­
cuentra descargada de un eminne 
peso que traducido á cifras numéricas 
equiva'e á muchos miles de pesetas. 

Esto viene á demos'rar paSpabie-
nienle, que el contingente provincia 
que satisface el Ayuntamiento resuta 
exce-ivo por no estar en relación con 
los gastos que ocasiona Cartagena á 
la Diputación. 

Si pidiéramos que dicho contin­
gente se rebajara con perjuicio de 
otros pueblos de esta provincia, pre­
tenderíamos un imposible, pero existe 
medio factible de que sin rebajarlo, 
resulte a'go aliviada nuestra Hacenda 
Municipal. 

Si por Rea! orden se autorizara á jia 
Diputación para subvencionar al 
Ayuntamiento de Cartagena en una 
cantidad que esté en relación con los 
gastos que éste ahorra á dicha colec­
tividad, quedaría compensado en par 
te, el terrible agobio en que se encuen­
tra el municipio para satisfacer una 
stima verdaderam inte excesiva. 

Nosotros creemos que bajo este 
punto de vista debe tom rse la cues­
tión, trabajando por nuestros repre­
sentantes en Cortes en ta! sentido pa­
ra que dicha subvención sea conce­
dida. 

COMUNICACIÓN A DISTANCIA 

L B lELEÜHÍFÍll Sin míos 
De día en día se extiende más y más 

el radio de acción de la telegrafía sin 
hilos que de un modo directo estable-

^ zt comunicación cómoda entre regio­
nes thuy distintas entre sí 

En un radio relativamente corlo, 
acaban de verse las ventajas de ese 
sistema de comunicación, con motivo 
del abordaje ocurrido en aguas de 
Nantouckei entre 'Os tr satiánticos 
Florida y RepubÜc, salvándose mu­
chas vidas por la oportunidad con que 
fueron pedidos y alcanzados tos auxi­
lios y socorros necesarios. 

Ahora Francia acaba de conseguir 
que el puesto de telegrafía sin hilos de 
ia torre Eiffel establezca comunica­
ción regular y continua con la esta­
ción radrugráfica instalada en la bahía 
de Glace, en el Canadá, situada á una 
distancia de París, Ue inás de 5.00o 
kilómetros. 

De ese modo, el puesto de telegrafía 
sin hilos de la torre Eitfel, puede in-
lerceptar los despachos Iransmiudos 
desde dicha bahía de Gtace á la esta 
cióo de Cüffden, en Irlanda, cuya es­
tación entre sí, sóio es de unos 4.000 
kilómetros. 

Tan admirables resaltados se han 

obtenido merced á a inslalacióu pro­
visional hecha por el co.i)andante Fe-
trié. La nueva estación radiolelegrá-
tica subterránea del Campo de Marte 
se termínala probabemente en lodo 
lo que resta del corriente año, quedan­
do así Francia en situación pnvi egia-
da respecto á las comunicaciones por 
telegrafía sin hilos. 

í.,os oficiales que dirigen el puesto 
de la tone Eiffei se prupuneii tnuUi-
piicar sus experimentos é intentan 
comunicar por telegrafía sin hilos 
desde París á Saigón 

Las condiciones de la torre Eitfel 
son tan privi egiadas por su a tu ra , 
sólida coustrucción y ampitui l de lo-
cal, pnra telegrafía sin h ios que se 
considera, bajo este coiicep o como 
la mejor y única en el mundo. X 

La cruz de San Fernando 

L «Gacela» y el «Diario Oficial» 
publican la ley leferenle á ios (ine 
poseen a cruz de San Fernando. Lo 
más esencial es lo siguiente: 

Los jetes, oíiciales y sus asimilados 
del Eje cilü y Armada que posean, ó 
a qi lenes se conceda la cruz de San 
Fernando, tendrán el ratarniento in-
meiliatü al que disfruten. Los genera­
les y sus asimilados que no posean 
gian cruz, gozarán del tratamiento de 
excelencia. 

Los condecorados con dicha cruz 
serán preferidos p'ira ocupar cual­
quier destino de su clase, s empre que 
su desempeño no exija c joociinientos 
especiales qne no posean. 

Los que posean la cruz de San Fer­
nando y no tengm en su hoja de ser 
vicios ñola desfavorable, ostenten la 
placa ó cruz de San Hemenegildo, y, 
en los asimilados, el tiempo de serví 
ció que para ella se exige, dos años en 
su emp eo ó cuatro con el sueldo del 
superior |inmediato, y no conserven 
el vigor físico necesario para servil en 
activo, podrán solicitar su pase x si-
tu ición de reserva ó retiro, con el em­
pleo inmediao superior, siendo en 
caso de guerra empieados con prefe­
rencia en la defensa de las plazas y en 
el ejército territorial. 

Los que estén en posesión de la 
bruz de San Fernando, ganada en jui­
cio contradictorio, al entraren el pri­
mer tercio de la escala de coroneles, 
ó de capitanes de navios de segunda 
clase, serán preferidos para el accen 
so. 

Los jefes y oficiales de la reserva 
retribuida que posean ó lleguen á po­
seer la cruz de San Fernando en jui 
ció contradictorio, sin dejar de perte 
necerá sus respectivas escalas, obten­
drán cada uno de sus empleos supe­
riores con la propia fecha en que re­
glamentariamente obtenga el ascenso 
e! primero de su misin • clase y anti­
güedad de las activas det Ejército y 
sin que aquellos ascensos produzcan 
alteración en ninguna de las referidas 
escalas. 

Los sargentos de los Cuerpos arma­
dos y auxiliares que estén en pose­
sión de la cruz de San Fernando al co 
rresponderles el pase á la primera re­
serva, sin nota alguna desfavorable, 
tendrán derecho á ingresar en la re­
serva gratuita como segundos tenien­
tes Ó á su empleo similar en su escala 
respectiva. Los cabos y los soldados, 
previo examen de lectura y escritura, 
que se hallen en las mismas condicio­
nes serán ascendidos a¡ empleo inme-
diato en las reservas respectivas 

Las referidas c ases é iüdividuos de 
tropa serán preferidos, en concurren­
cia con individuos de la misma cate­
goría para los destinos civiles á que 
tuvieren derecho. 

No se podrán embargar ni rebajar, 

rior ningún;! causa ni disposición, las 
pensiones correspondientes á la cruz 
de San Fernandoen sus distintas cia-
ses; es decir, que los que las ostenten 
la poseerán íntegra, sin ningúu des­
cuento ni retención, así como los he 
redero.s a quienes lega mente puedan 
transmitir a, sin limitación de edad ni 
estíuinen las hembras. 

Los efectos de esta ley no pueden 
ser retroactivos. 

Co$ acorazados forpedem 
E! principio esencial de la teoría 

moderna de la guerra es qne el domi­
nio del mar só'o puede alcanzarse y 
conservarse con el cañón. 

Todas las cualidades estratégicas y 
tácticas de los buques de guerra, co 
mo son. Vi prolección, la velocidad, ia 
aulonomia, no tienen otro objeto más 
que" la mayor y más completa utiliza­
ción del arma de la guerra naval por 
excelencia, el cañón. 

No es de muy atrás que se ha fijado 
la atención con mayor fijeza en el tor­
pedo, sino desde la guerra ruso-japo­
nesa, en que ese artefacto ha echado 
á pique nada menos de 52.000 tonela­
das de acorazado. 

Los fSouvarow, Si¡8so-Velikv, Na-
varín, Admiral-Nakiaow y Vladimir-
Noiiomach», fueron echado á pipue 
p ir los torpedos La consecuencia de 
dicha guerra ha sido indiscutiblemente 
que los torpederos, que antes sólo se 
utilizaban para la defensiva se hayan 
convertido en arma ofensiva. 

Los «Ucean going-destroyers», de 
los tipos «Saracen, Amazón y Cruza­
dor» son ya el pre udio de los torpede­
ros de escuadra. A !a palabra «destró­
yer» habrá que darie dentro de poco 
una significacióa distinta á ia de «con­
tratorpedero», que ha tenido hasta 
ahora. Ahora son ó aspiran á ser «des­
tructores de acorazados». 

Un «Svrift> puede muy bien, si de 
momento conviniere, emplearse como 
destructor de buques mercantes, pero 
su misión esencial será siempre la de 
lanzar torpedos cjntra ios acorazados 
después ó durante el duelo de ia arti­
llería. 

En los Estados Unidos, toda la cien­
cia de la guerra se resume en esta 
íórinu ,i acó lica: «Hit. hit hard and 
hit Hgain». Pero esosólo puede hacer­
se con el c ñon. 

La plataforma de los cañones está 
representada hoy por los acorazados 
de 20 000 toneladas y de ese modo el 
fuego de los cañones queda protegido 
por 5.000 toneladas de coraza. Por eso 
el torpedo se confía á buques ligeros 
y ffági es, cuya protecc ón no consiste 
en otra cosa que en su velocidad ó en 
su fnvisibiüdad, y su salvación en la 
huida. Pero ¡as cosas van á cambiar 
de aspecto, porque el «Swlt» ha renun­
ciado ya' á la invisibilidad con sus 
1.800 toneladas de despl^zapaiento. 

El cañón seguirá siendo el arma 
principal eu el combate de alta mar, 
pero después de lo ocurrido en Tsous-
hima, el torpedo ha aquiridó tai im­
portancia que ya nadie duda que en 
lo futuro est^ obra maestra del inge­
nio humano será el arma decisiva de 

I 

la gnerra marítima. 

8QLSft DE Wm\\i 
De nuestro servicio particular 

IMPRESIONES 
Las noticias telegrafiadas á París, 

respecto á las declaraeiones del señor 
Besada relativas á, proyectos sobre e 
Exterior, que, pese á todas las rectifi 
caciones, podemos asegurar han sido 
hechas por el propio ministro de Ha­
cienda, han producido en la Bolsa 
francesa su natural efecto, provocan 
do UQ acentuado movimiento de alza 
en los valores españoles. Los merca­
dos interiores, por su partCi respon­
den á los altos cambios de París y 
también cotizan en alza la Deuda re­
guladora. En Madrid, el Interior fín 
de mes comienza negociándose á 
87,22 en el Banco y durante la sesión 
oficial sube á 87,35. 

El Contado en partida pub'ica los 
cambios de 87,05, 10 y 15, y los títu­
los pequeños los de 88 20 y 25. Por 
contra el Amortizable 5 por 1(X) con­
tinúa flojo y se cotiza á 101,95 y 102, 
no siendo agena la flojedad de este 
signo de crédito al temor de qne en 
los proyectos del |mioistro vaya en 
vuelta la conversión de esta deuda. 
El nuevo Amortizable 4 por 100 se 
sostiene firme á 95 por 100. El Banco 
de España conserva el cambio de 447; 
el Hispano Americano continúa en 
alza, pasando de 145,50 á 147 por 100; 
el de Castilla queda á 117, y el del Río 
de la Plata, á 450 pesetas. 

Los Tabacos estacionados á [\9'A, io 
mismo que los Explosivos, á 328. Las 
Azucárelas pref rentes, mas lloji^s por 
la expectación que produce la p- óxi-
ma Junta extraordinaria, se publican 
á 106 por 100 al contailo y sé pia¡aa 
á 106,25 á Ha de mes; as Ordinarias, 
p<»sadas, 4 40,25 y las Ob igaciones, en 
a<za.¡á 104,10. Los francos tienen co­
mo único cambio el de 111,40 y las li­
bras, el de 28,09. Biib o . -Crédi lo 
Unión Minera 57.5; Ferrocariil Sin-
tander-Bilbao, 108; Maneras, 10.H 75; 
Hidroeléclricas, UU; Francos, 11,40. 

DEFICIENCIAS PIRA EVITAR 
IOS AtCIDENTES DE MAR 

El ngua es uno de tos elementos 
contratos cuales el hombre está en 
peores condlcionea de lucha. Vemos 
balizar el canal, los ríos navegables 
y en e| mar ó en la embocadura de los 
ríos mu tiplicar continuamenta fl 'H-
dofes que consti' uyen puntosde o l ín-
tación para la naveg.cóH. 

Dichos flotadorei s in taa pronto 
baliztscon señales fónicas ó lumino­
sas, tan pronto obras da arle que for­
man cuerpo con la roca. A lemas se 
procura establecer verdaderos arse­
nales de salvamec.to, en los cuales se 
encuentran, entre los aparatos pona -
amarras, cuerdas, boyas y toda cUse 
de flotadores. 

Parece, por consiguiente, á prime­
ra vis'a, que todo está previsto. A lo 
largo de las dársenas, en los puertos, 
en las poblaciones, las emprrsas hu­
manitarias ó simples órdenes de po­
licía, obligan á colücar puestos de «a1-
vamento. En fin, se h n situado en las 
radas ó en las ensenadas cuCrpos 
muertos ¡sujetos al fondo y que cons­
tituyen puntos de amarre de p imer 
orden. Y, sin embargo de cil), lo más 
notable es que, en casi todos los c<t-
sos las boyas son coropletaments lisas 
y las balitas perfectamente inaborda« 
bles. 

Vaya un ejempo; en Un ta' lón 
flotante un marinero va 4 pasjir un 
amarre por la anilla dĵ  una boya; 
pierde el equilibrio y cic i lo largo 
de la boya. Extiende 'o9 braróaí sin 
poder alcanzar el flotador y afpelando 
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Por otra parre el oido ejercitado dttl bandido le 
decía qii«) uu hombro «olo tfabajftb* en U farn* 
B>ilil«iráiifa. E«le hombre estaba sepatrando d>t él 
por nna capa de tierra tin poco espeta, qne Be oía 
i-.\ trabajo sucesivo de saa dos manos. 

Lo (\a« asombraba ai bandido era qne el raido 
qne llegtiba haata él no ae parecía ni al olioque do 
an azadón ni al mordisco î e ana acada era máa 
bisii apa eepeî ie de ar»ñamieDtQ contioao Sa ¡ha-
bieae divho que ni minero para agojerear la tie­
rra como que no tenia otra heriamienta qae sai 
manos. 

El mido se aproximaba conatantemente El ban­
dido aplicó sa oído de nuevo A la pared de la gra­
te VA minero estaba tan próximo qaeae pedia oir 
ea luspiraolón ronc*. 

Fernando eaaDohó cOn más atención como qae 
nanea. , 

Sos ojos l«nz&ron ana llama qae ilaminó an le-
blante ana sonrisa de gozo paeó por dentroa de 
«08 li<bf08. 

D.'jó <'l fondo de la grata ae adelantó haata el 
borde roabnladizu de la rooa ; se inclinó hacia el 
abÍHmo pnrü aaegararae de qae ningiÍQ petlgro ex 
terior la amenaíab». 

Todo eataba tranquilo la nooht̂  oe pxtendf* aom. 
bria y m'ida. Era evidente qae loa aoldadoS ll^bi» 

Don Fernaudo ae inclinó fuera du |a grata pnift 
eximinnr ai el e^mino î ne Wbla aesíaido GHoea<lU 
antea del incendio eataba todavía pr<<ctioable,j 

Ocupaba en eata inréatitig'xcióii Sobó ao tl<o, y 
nna ba'atié á aplaatarae «jontra el ^Janltoi me­
dio palmo del 8Í]io doñdé ae apoyaba «a ma><o. 

Dou Fernando levantó lá cat»?sa. Tres »o1dad<ia 
colocados en la puuta de ana roca lo «eñilabaa 
con el dedo y ana nobecilla de blanco bamo sa­
biendo pOr el aire encima de ttaa oabeaaa india 
la qa« el tiro de arcabuz habla ponido de «cijel 
grapo. 

El bandido eataba desobferto. 
Pero AO era hañbrei^e recibir aemtjanle d«aa* 

fioaiti aceptarlo. \> i • 
Tomó & aa vea «n aroabua y apuntó ¿ ano do le 

tres heoibrea qae eataba cargando «a arm^ y era 
por oonaigatente el foeln habla lirado. • 

El tiro partió; el hombre extendió loa brama 
BoUó el arcabua qae aeabtbw de han<»i;|e tan ttti^l 
•arvtoio y rodó la cab'tza haoi« ad«l|antie por ¡a 
pendiente d» la motrta&a. 
, Bwsoiiaron graedes gríoa No babia uiuuat^a 
duda. ,, 

—¿Habían euconttaío A\ que buscaba. 
Fernando ao retiró hacia atr¿a para volver á 

Barga su areabaiDeapuea conoluida esta opera­
ción, su acercó de nuevo i la aburara de la (fo-
ta. 


